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ESCENA I





El escenario está constituido por cuatro escritorios acomodados en un espacio reducido que simula ser una oficina. Los escritorios tienen máquinas de escribir y papeles ordenados en pilas.  No hay ventanas y sólo se observa una puerta del lado derecho del escenario.  En los escritorios están: un hombre joven llamado VÍCTOR,  junto está una mujer cuarentona vestida con un traje rojo y vulgar llamada AMELIA, detrás de ella está un anciano con aspecto de burócrata llamado RUTILO y detrás de VÍCTOR está ROSA, mujer de 25 años seria y vestida de modo austero.





Al abrirse el telón vemos a los cuatro oficinistas trabajando en sus respectivas máquinas de escribir en absoluto orden. Cuando terminan de escribir una hoja la colocan en la pila que tienen junto.  Todo es silencio y orden.   A lo lejos se escuchan murmullos que no se distinguen con claridad de un hombre que preside una junta. AMALIA ve que todos trabajan y saca una revista que comienza a leer, ROSA la mira y mueve la cabeza negativamente, enfadada, pero no para de trabajar.


Conforme escuchan que la voz se va haciendo más cortada, los oficinistas se miran con preocupación y escriben más rápido. AMALIA guarda la revista y observa que su montón de hojas es mucho menor al que tienen los demás. Quiere empezar a trabajar rápidamente, pero no encuentra su material y comienza a sacar lo que hay en sus cajones buscando algo. Los demás no prestan atención a lo que ella hace. Finalmente AMALIA toma unas tijeras del escritorio de VÍCTOR y regresa a trabajar a su lugar.


De pronto, se abre la puerta de la derecha y aparece una MANO que demanda algo.  VÍCTOR se levanta y toma los papeles que están en su escritorio y en el de los demás, le lleva las hojas a la MANO que desaparece dando un portazo. VÍCTOR se queda casi inmóvil, pero al oír las máquinas de escribir de sus compañeros, regresa a su lugar apuradísimo y comienza a escribir.  Cuando termina de escribir la última hoja comienza a buscar algo en su escritorio.


VÍCTOR.- ¡Mi pluma!  Sólo me falta firmar y termino ¿Alguien ha visto mi pluma?


Ninguno de los oficinistas contesta y siguen escribiendo de modo frenético.


La MANO aparece otra vez por la puerta esperando que le den más hojas escritas. ROSA se levanta y corre a la puerta tendiéndole sólo sus hojas.  La MANO las acepta de mala gana y vuelve a cerrar la puerta.  Los oficinistas entran en un estado de desesperación y se miran unos a otros, RUTILO y VÍCTOR se acercan a AMELIA y comienzan a dictarle.  Afuera se escucha un silencio tenso y VÍCTOR arranca de la máquina la hoja sin terminar y la hoja se rompe; él está listo en la puerta para cuando la MANO la abre nuevamente.  Con movimientos bruscos la MANO los amenaza, despedaza la hoja rota y espera a que le den otra, mientras se escuchan murmullos de las personas en la junta y uno que otro bostezo.  RUTILO termina de escribir una hoja con un bolígrafo y la pasa a la MANO que cierra furiosa la puerta.  Los oficinistas comienzan a temblar, se relajan un poco al escuchar risas de los participantes en la junta.  RUTILO, extenuado, se sienta en su silla y comienza a ordenar su escritorio.





AMALIA.- (tocándose el corazón) De verdad que me voy a morir, ya no puedo más con la tensión.


RUTILO.- y cada vez se vuelve más exigente. No nos damos a basto. Antes las cosas no eran así. Uno podía tener un trato más humano: tomarse el descanso para el  café y esas cosas.


AMALIA.- Debería traer a más... o al menos una computadora.


VÍCTOR.- Para qué la quieres si no sabes usar ni la máquina de escribir (con malicia) ¿o acaso estabas pensando en que te la trajera con todo y operador?


RUTILO.- No, más personas no es la solución ¿dónde nos acomodaríamos? Suficiente claustrofobia me da con ustedes tres aquí en mi oficina.


ROSA.- Si somos más, habrá más trabajo y menos sueldo, así son estos lugares (mirando hacia la puerta).  Se ha convertido en un monstruo insaciable.





ROSA empieza a escribir a toda velocidad. A lo lejos se escuchan unos pasos que se acercan.  RUTILO saca un cojín para sellos y comienza a sellar hoja tras hoja con gran parsimonia. AMALIA se levanta de su escritorio y se pasea revisando lo que hacen los demás.





AMALIA.- Víctor, préstame tu taza ¿no, manito? Es que la mía se rompió ayer.


VÍCTOR.- (levantándose al archivero a sacar expedientes) No me molestes, Amalia, ¿que no ves que estoy trabajando? Sírvete en un vaso desechable.


AMALIA.- ¡Cómo crees!  Un café no se puede disfrutar en un vaso que te quema las manos, de por sí ve cómo las traigo de resecas por escribir tanto con este frío.


VÍCTOR.- Entonces no tomes café y vete ya a tu lugar.


AMALIA.- Oye, es el único placer que tengo, me sirve para calmar los nervios (tendiendo una mano temblorosa). Mira cómo estoy (toma del brazo a Víctor y lo acerca al lugar donde está la cafetera) No seas así, "Vic".  ¿Quién se quedó a ayudarte la semana pasada que tuviste que entregar el reporte anual?


VÍCTOR.- (en voz baja)  Nos entretuvimos bastante, pero no acabé de graficar gracias a ti.


AMALIA.- Pero qué tal estuvo el balance ¿eh? (con una carcajada vulgar)


VÍCTOR.- (tendiéndole una taza) Deja de enchinchar, Amalia, y por una vez termina pronto los oficios que te corresponden para que podamos salir a nuestra hora.





La puerta se abre precipitadamente sin dar tiempo a que VÍCTOR y AMALIA regresen a su lugar. La MANO palmotea y señala acusadoramente a los empleados que están de pie. AMALIA se acerca a la mano con miedo. 





VÍCTOR.- Estamos estirando las piernas, así podremos trabajar mejor.





La MANO saca un látigo que agita ante los atemorizados oficinistas. 





VÍCTOR.- Cálmese, permítame explicarle, no estábamos haciendo nada malo. Buscábamos los expedientes que pidió.





El látigo que maneja la MANO con gran habilidad pega en el piso cerca de VÍCTOR y de AMALIA que intentan esquivarlo para llegar a sus lugares, al caminar frente a la puerta, la MANO da una cachetada a AMALIA y un puñetazo a VÍCTOR.  AMALIA se hinca  ante la mano llorando y pidiendo disculpas. VÍCTOR indignado se pone en posición de lucha. 





VÍCTOR.- pero quién se ha creído. A mí no puede hacerme esto. Nadie me falta al respeto de esa forma.





RUTILO se acerca corriendo a VICTOR y le detiene el puño en el aire. 





VÍCTOR.- Déjame en paz. Yo no me convertiré en uno de ustedes ¡¿qué haces!?


RUTILO.- Permitiéndote llegar a viejo como yo. Si quieres seguir viviendo, pide una disculpa.





RUTILO hace que VÍCTOR  se ponga de rodillas y los dos alaban a la MANO haciendo reverencias; la MANO hace un ademán para mentarles la madre.  ROSA ha estado escribiendo sin cesar y se acerca a la mano con un fajo de hojas. La MANO las arrebata y da una palmada en la cabeza de ROSA. La MANO cierra dando un portazo.





AMALIA.- (a ROSA) Mala compañera, siempre quieres sobresalir. Con tal de quedar bien, no te importa pisarnos.


ROSA.- Si al menos hicieran algo para que saliera el trabajo ¡otra cosa sería! 





ROSA se sienta en su escritorio y sigue mecanografiando.





VÍCTOR.- Todo lo provoca Amalia, como siempre. 


RUTILO.- Siempre es mucho tiempo, muchachito. Apenas llevas un mes aquí y te mueres por instaurar tu orden.  Te tendrás que ir acoplando (confidencial) y verás cómo, hasta Amalia, puede serte de utilidad.


AMALIA.- (ofendida) Gracias.


VÍCTOR.- No tengo la culpa de que todos sean unos agachados.


AMALIA.- Mira, no nos quieras apantallar con eso de que tú sí has estudiado, porque los libros que leíste no te enseñaron nada de la vida (quitándole los lentes de un tirón y echándolos sobre el escritorio). Es hora de que enfrentes tu realidad, la de todos: no puedes aspirar a nada más de lo que eres ahora: un esclavo.  Por más que quieras esforzarte no eres él (señalando hacia la puerta) No tienes sus anillos, no usas ese reloj, ¡ja! ni siquiera tienes su látigo, no cuentas más que con un gastado cinturón.


VÍCTOR.- (levantándose lleno de furia se enfrenta a AMALIA que está sentada sobre su escritorio enseñando los muslos) Ustedes no avanzan porque no tienen las agallas. Yo no soy un conformista y no entraré en tu juego.  Cuántos años te sirvió acostarte con Rutilo para que hiciera tu trabajo ¿eh? 





ROSA deja de escribir alarmada. RUTILO se levanta ofendido y  mira la escena con incredulidad, finalmente se deja caer en su asiento, vencido.





AMALIA.- ¡¿De dónde sacas eso?! Nos estás insultando.


VÍCTOR.-  Ahora que él no puede ni con el suyo ¿estás buscando otra víctima?  Pues que te quede claro que no estoy dispuesto a cargar con tu ineptitud y tu hueva.  Y no por ser nuevo no me doy cuenta de lo que sucede en este lugar.


ROSA.- Creo que ha sido suficiente por hoy.  Lo que pasa es que estamos cansados (acompañando a AMALIA hasta su lugar. AMALIA se limpia una lágrima con un pañuelo y retoca su maquillaje)  Víctor no quiso decir eso, es la presión. 





ROSA se acerca a VÍCTOR y le tiende sus lentes mientras éste se acomoda en su asiento. Al ponerse los lentes se da cuenta que un cristal se ha roto)





VÍCTOR.- ¡Rompiste mis lentes!  Esto tendrás que pagarlo.


AMALIA (despreocupada).- Quedamos a mano, Víctor. Los dos nos rompimos algo.  Tú empezaste con mi reputación.


VÍCTOR.- La madre, es lo que te rompería. Nada más porque no eres hombre... (se tranquiliza y se sienta a revisar papeles, después de consultar su reloj)  Hoy no estoy dispuesto a quedarme horas extras. Trabajen.


RUTILO.- Yo estoy cansado, no puedo más.  Y, encima, tener que compartir el espacio con unos arribistas... ¡Si al menos estuviera yo solo!


VÍCTOR.- ¿Qué obtendrías? ¿Reconocimiento? ¿una palmadita en el lomo?  Por mí puedes esforzarte más, han pasado muchos años y sólo eres un sirviente.


RUTILO.- sé cuál es mi categoría, no soy un iluso, y... sí... algún día aspiré a ser su "mano derecha". Ustedes se verán como me ven (a VÍCTOR) Si tienen la inteligencia suficiente para sobrevivir.


VÍCTOR.- la poca dignidad, querrás decir.


ROSA.- Deja de humillarlos, Víctor. Tenemos diferentes razones para estar aquí y soportar esto a diario.  Hasta tú debes aguantarte por algo, como nosotros,  con todo y las ganas que tienes de destruir este lugar. Así que mejor trata de conservar tu puesto.


AMALIA.- Si yo tengo que soportar chamaquitos estúpidos como tú es por la falta de opciones para hacer otra cosa, no creas que disfruto estando aquí.


ROSA.- Pues yo creo que te la pasas bien ¿está bueno el "Sensacional de Mercados" este mes?


VÍCTOR.- Eso es lo que trataba de decirles. Ninguno de ustedes aspira a más, y hacen bien porque jamás podrán obtener otra posición.


AMALIA.- ¿Eso crees? Pues ya lo veremos.





VÍCTOR se levanta de su asiento y comienza a buscar algo





VÍCTOR.- ¿Alguien ha visto mi engrapadora? Estoy seguro que la dejé aquí. Engrapar es lo único que me falta para terminar hoy. (sigue buscando y llega al escritorio de AMALIA, encuentra la engrapadora bajo unos papeles)  ¿Ahora además robas? Si pierdes tu material asume las consecuencias. (AMALIA se encoge de hombros al tiempo que saca de su bolsa un chicle que empieza a mascar con tranquilidad) Ya dime qué te propones.


AMALIA.- Tú eres el que trae algo contra mí.


VÍCTOR.- Eres detestable, pero además eres la suma de todos los vicios de este lugar.  Por si fuera poco, no dejas que termine mi trabajo (dando un manotazo sobre el escritorio de AMALIA). Estoy harto de que nos regañen por tus atrasos, así que puedes odiarme todo lo que quieras, pero a partir de este momento yo me encargo de que cumplas como debes.


VÍCTOR se va a su escritorio y comienza a engrapar hojas.


AMALIA ve su reloj. Busca un bolígrafo y no lo encuentra, se levanta al escritorio de RUTILO que revisa un estado de cuenta. Cuando él la ve acercarse guarda todo en los cajones como si estuviera escondiendo sus cosas.


AMALIA.- Rutilín ¿me prestas tu bolígrafo?


RUTILO.- No tengo


AMALIA.- Pero si ahí está, lo veo...


RUTILO.- ¿No ves que lo estoy usando?


AMALIA.- Rutilo, no seas malito, si no termino él me va a... ándale, tú sabes que te lo devuelvo en cuanto acabe.


RUTILO ¿Como me devolviste las tijeras? No, chulita, bastante esfuerzo hago para conservar mi material y que no me lo cobren. No presto.


AMALIA.- Viejo cabrón (sentándose en su lugar). Pero si yo tuviera las riendas de este lugar, ya verían, bola de huevones. Yo sí los haría trabajar.


ROSA mira su reloj, escribe frenética mientras habla


ROSA.- Debemos agradecer la oportunidad que nos dio ¡Más rápido! Ya está a punto de llegar. Si fallamos, será el fin.





VÍCTOR se levanta y camina hacia el escritorio de ROSA





VÍCTOR.- Pero qué tenemos que agradecer ¿Vivir como animales en una jaula?


AMALIA.- Ni para qué hablas con ella, es incorregible, con eso de que tiene una madre y una hija ilegítima que mantener.


RUTILO (tenso).- cinco minutos para la ronda final.





AMALIA deja escapar un grito y va a los archiveros de donde saca papeles que empieza a ordenar a toda velocidad. RUTILO sella y firma los documentos a su cargo. VÍCTOR hace unas gráficas en un papel enorme.  ROSA escribe a máquina





AMALIA.- (llorosa) Por favor, necesito ayuda. No voy a acabar. Alguno de ustedes, ayúdeme, se los suplico.


VÍCTOR.- Ahora sí mucha súplica. No, enfréntate por una vez a tu responsabilidad.


AMALIA.- Le diré que ninguno quiso ayudarme, a mí, que he sido como una madre para todos. ¿No te cuidé en la neumonía del año pasado, Rutilo?  Y a ti, Rosa, ¿no te estuve trayendo el desayuno cuando no tenías ni para comer? Yo te enseñé a llevar la contabilidad, Víctor ¿no te acuerdas?





ROSA y RUTILO se miran compadeciendo a AMALIA, cuando están dispuestos a levantarse y ayudarla, VÍCTOR los detiene y los hace volver a sus lugares.





VÍCTOR.- ¿Siempre van a caer en sus chantajes?  Por eso tenemos que cargar con su trabajo, no es justo.  Lo que hiciste, Amalia, lo atribuiremos a tu buen corazón, no estamos dispuestos a seguirte pagando de este modo algo que ni siquiera pedimos. (A ROSA y a RUTILO) Es el principio de nuestra liberación, empecemos por sacudirnos a Amalia y sus lloriqueos; verán cómo tendremos mejores condiciones de vida.





Todos continúan con su frenética labor. La MANO abre la puerta. Conforme todos entregan su trabajo reciben una palmada en el hombro y van saliendo por la puerta. AMALIA es la única que no se levanta de su lugar y mira hacia la mano como midiéndola. 


La MANO saca una pistola y hace ademán a AMALIA para que salga. AMALIA deja de temblar y se levanta de su lugar.  Mira a su alrededor y se acerca a la mano. Ésta carga el arma y le apunta a la sien.





AMALIA.- Antes de que tome la resolución final, necesito hablar con usted.  Debo ponerlo al tanto de lo que pasa aquí dentro.





Sale por la puerta AMALIA caminando pausadamente aún amenazada por el arma.  Se cierra la puerta con brusquedad. 


La luz se apaga. 








ESCENA II





Al encenderse la luz encontramos la misma oficina con los escritorios más juntos.  VÍCTOR está platicando sentado en el escritorio de ROSA que mira con nerviosismo la puerta





VÍCTOR.- ¿No podemos salir el viernes tampoco?


ROSA.- Hay mucho trabajo aquí, Víctor, no podemos descuidar lo que tenemos por divertirnos.


VÍCTOR.- No es un juego, lo que siento por ti es en serio. Conocerte es lo mejor que me ha sucedido. 


ROSA.- Silencio, Víctor, nos pueden oír.


VÍCTOR.- ¿Y qué tiene? seguramente ya lo notaron.


ROSA.- No sé tú, pero yo no quiero pretextos para tener problemas.


VÍCTOR.- ¿Por qué los habría? No me dirás que también puede controlar nuestros sentimientos ¡sería el colmo!


ROSA.- ¡No, no! Claro que no. Es sólo que... bueno, podría molestarse y...


VÍCTOR.- Pero no le incumbe. A él qué más le da lo que yo siento por ti.


ROSA.- Preferiría que olvidáramos todo, Víctor. 


VÍCTOR.- ¿Es un rechazo definitivo? Porque empieza a parecerme que esto tiene que ver más con que yo no te parezco adecuado.


ROSA.- Eres quizá demasiado rebelde, pero el problema no es ése, está en mí; creo que no estoy lista para tener otra relación todavía.


VÍCTOR.- Pero yo no voy a hacerte daño, Rosa. No te acabo de decir que nunca me había importado tanto una mujer. ¿Tengo cara de ser un patán?


ROSA.- Mira, es sólo que apenas estoy enderezando mi vida. No quiero cometer otro error.  Con la presión del trabajo me es más que suficiente.


VÍCTOR.- No me convences... soy yo ¿verdad? ¡Claro! Fue lo que oíste de Amalia lo que te pone tan a la defensiva. (ROSA se queda en silencio) Oye, saqué provecho de una situación que se presentó, y que, por cierto, ella buscó mucho, pero no soy un promiscuo.


ROSA.- No tienes que darme explicaciones, tú puedes hacer con tu vida lo que quieras.


VÍCTOR.- Pero te molesta lo de Amalia ¿no?  Eso ya pasó, no puedo cambiarlo aunque quisiera.


ROSA.- ¿Ya pasó, Víctor?  Todavía sigues mirándola de un modo que... Bueno, pero ese no es asunto mío.


VÍCTOR.- ¡Ay, Rosa, por favor! Si nos odiamos.


ROSA.- Y ya sabes lo que dicen respecto al odio y al amor. Tú puedes hacer cuánto enredo quieras, pero no me mezcles.


VÍCTOR.- ¿Cómo puedo demostrarte que lo único que me causa Amalia es repulsión? Con su plasta de maquillaje sobre la cara para simular que está menos decrépita de lo que sabemos que está. Y es vulgar... y...


ROSA.- y tiene muy buenas piernas y un busto firme, más experiencia que tú y yo juntos, y es astuta como el demonio, siempre se sale con la suya. Esa guerra que le has declarado no me parece más que una pantomima, se ve que los dos se quieren ir a la cama de nuevo.  Yo sólo lo siento por el pobre Rutilo... lleva siglos haciéndola de plato de segunda mesa.


VÍCTOR (alterado).- ¡Siempre la vieja se tiene que interponer en mis metas! Es como una maldición. Y tú, Rosa, estás malinterpretando la situación. ¿Cómo puedo hacer para demostrarte que...





Entra RUTILO y checa su tarjeta.  ROSA pide con señas a VICTOR  que se baje de su escritorio y se vaya a su lugar. VÍCTOR trata de quedarse hasta que con una mueca de disgusto se va a escribir a máquina.





RUTILO.- Esta vida tan agitada me mata. Si hay algo con lo que odio luchar es con la prisa, no da tiempo ni para pensar, sólo actúa el instinto de conservación.


ROSA.- (empezando su trabajo) Buenos días, Rutilo.  Llegas justo a la hora de empezar un nuevo día de trabajo.


RUTILO.- No sé para qué, cada día es igual al anterior. ¿No saben nada de Amalia? No ha llegado.


ROSA.- Recuerda que le encanta aparecer en el último segundo antes de que le descuenten el día.


VÍCTOR.- Tal vez ya nos libramos de ella. Algo sucedió anoche.


ROSA.- Es cierto, pobre Amalia. No me quiero ni imaginar lo que tuvo que pasar. 


RUTILO.- Después de todo, a su modo es una buena persona.


ROSA.- (empezándose a poner nerviosa) A esas alturas en la calle ¡no! qué cosa tan horrible.  No quiero imaginarme si me pasara eso. Debimos ayudarla. Si no nos ayudarnos entre todos, van a suceder cosas terribles.





Se abre la puerta y entra AMALIA, con toda calma llega a su lugar, les sonríe a todos y comienza a peinarse.





RUTILO.- ¿Estás bien, Amalia?  ¿Qué pasó anoche?


AMALIA.- Ahora sí mucha preocupación ¿no?  Lo único que tienen que saber es que las cosas van a hacerse de manera diferente de ahora en adelante. Empiecen a hacer méritos.





RUTILO saca su torta y le da una mordida. Luego la guarda en el cajón como escondiéndola





AMALIA.- No deberías comer, Rutilo


RUTILO.- Pero si es una necesidad básica. No se nos puede prohibir, es el motor para el trabajo.


AMALIA.- Hasta que llegue una cebolla al memorando de hoy. Yo sólo les advierto. Luego no digan que no quise ayudarles.


VÍCTOR.- (acercándose al escritorio de AMALIA) ¿Y por qué amaneciste tan caritativa hoy? (AMALIA sin responder sonríe retadora) Porque lo que se dice productiva, no. ¿Alguno de los que estamos aquí está fingiendo y va a hacer tu trabajo por debajo del agua?


RUTILO.- Yo no me vendo.


AMALIA.- (bostezando) Esto sí que me mata de la aburrición.


ROSA.- Si no empezamos ya, no terminaremos a tiempo. Discutan luego.





ROSA comienza a trabajar. Después de un instante RUTILO y VÍCTOR la imitan. AMALIA, en cambio, saca su estuche de maquillaje y se contempla en el espejo de bolsillo. Durante toda la escena, se retoca el maquillaje y el peinado. Aparece la MANO Y ROSA le tiende un paquete de hojas. La MANO cierra la puerta. VÍCTOR Y RUTILO chocan varias veces tratando de conseguir expedientes, consultar balances y hacer anotaciones. La MANO aparece y VÍCTOR le tiende unas carpetas. Los tres corren por toda la oficina tratando de juntar más material. La MANO aparece y RUTILO le tiende sólo un expediente.  La MANO avienta al piso el expediente. RUTILO lo levanta.





RUTILO.- (humilde frente a la mano) Es que no nos damos a vasto. Trabajamos todo lo que podemos. De verdad


VÍCTOR.- Amalia ya no ayuda, tenemos que hacer su parte también. 





La MANO hace un gesto obsceno hacia todos. Señala a RUTILO para que se acerque, le avienta una moneda al piso. RUTILO la recoge. VÍCTOR se acerca indignado 





VÍCTOR.- ¿Eso es lo que me tocará por entregarle mi vida? Exijo que se me bonifiquen los trabajos extras que yo sí he hecho.





La MANO pone cinta adhesiva en la boca de VÍCTOR.  La MANO señala a ROSA que se acerca temblando. Baja la cabeza respetuosa al llegar frente a la MANO, ésta la jala y la hace desaparecer por la puerta entre gritos.  Se escuchan golpes y risas burlonas de las personas que están fuera de escena con la MANO.





ROSA (fuera de escena).- No, no me haga esto. ¡No es verdad lo que dice! Es lo único que tengo. ¡Me matará si me echa de aquí!  Aceptaré lo que quiera....





La MANO aparece por la puerta y hace gesto a AMALIA  para que se acerque. Los demás se sientan en su lugar atemorizados. 





AMALIA.- A sus órdenes (se acerca a la MANO y ésta le acaricia la mejilla) Gracias.





La MANO comienza a deslizarse poco a poco por los muslos de AMALIA, ella lo permite y hace gesto de complacencia. Al cabo de un momento de que la MANO toca el pubis de la mujer, AMALIA jadea excitada y se acerca para que la MANO toque sus senos y pellizque sus nalgas.  La MANO se retira cerrando la puerta.





VÍCTOR.- (arrancando la tela de su boca) No puedo creer que hayas mentido para beneficiarte.  ¡Rosa se fue a la calle!


AMALIA.- Pobrecilla, pero es joven, ya encontrará otro lugar.


RUTILO.- Nos traicionaste.


VÍCTOR.- Ustedes son mis compañeros, pero no me van a sacar de problemas. Siempre he tenido que ver por mí y es justo que me toque algo de la vida. (A VÍCTOR) Quedamos que cada quien usaría sus armas para subir ¿no?


VÍCTOR.- Eres una basura. ¡Puta asquerosa!


AMALIA.- ¿Crees que es tan fácil? A mí me repugnan todas las manos que me tocan sin respeto, sólo para satisfacer sus obscenos deseos, pero hace mucho que dejé de sentirme sucia.  Si no tengo dignidad por lo menos puedo conseguir un poco de seguridad. Es mucho más provechoso lo que viste hace un momento, que irme a revolcar contigo que eres un muerto de hambre, impotente.


RUTILO.- Esto es insoportable yo prefiero buscar otro lugar.


AMALIA.- (volviendo a su lugar sonriente) Sabes tan bien como yo, Rutilo, que no hay otro lugar. Todos son iguales. Ya me cansé de no tener futuro. El sacrificio de mi cuerpo bien vale salir de esta porquería. Yo no moriré aquí como ustedes.


VICTOR.- No finjas, hija de perra, tú gozas usando a los hombres. Por tu culpa he perdido a Rosa, la única mujer que ha valido la pena.  No voy a perdonarte, te haré pagar cada gota de sufrimiento que le has provocado.


AMALIA.- Ya fue suficiente, Víctor. Te dije que las cosas serían diferentes en adelante y te lo voy a demostrar. (Sacando de su cajón una hoja) Aquí tengo tu carta de despido, así que no me obligues a llevarla a firmar (señala la puerta). Ya sabes, manito, a quién le rendirás cuentas ahora (AMALIA toma las hojas que están sobre su escritorio y las reparte en pilas iguales colocándolas sobre el escritorio de RUTILO que mueve la cabeza resignadamente, y de VICTOR que apenas puede contener la rabia). Y tienen  hasta las ocho para terminar de mecanografiar estas cartas, antes de que las lleve a la dirección (Chasqueando los dedos imperativamente frente a VICTOR).  Ándale, rapidito.





VICTOR presa de la furia se lanza contra AMALIA tirándola sobre su escritorio. Él se sube en ella y comienza a apuñalarla con las tijeras





VICTOR.-  Éstas sí son tuyas, puta desgraciada.  Son tus tijeras. Nadie tendrá que prestarte nada porque te las llevarás a la tumba, junto con mi despido. Y esto es por Rosa, perra, maldita. Y aquí está tu pluma, cabrona, y mi engrapadora, y la hija ilegítima de Rosa, toma, toma...





RUTILO está de pie, usa su escritorio como barrera mientras observa atónito la escena sin intervenir.





RUTILO.- (con un lloriqueo entrecortado) Ya, ya, déjala, ya.





AMALIA cae del escritorio muerta  y VÍCTOR, al darse cuenta de lo que ha ocasionado, mira a su alrededor buscando consuelo. Mirando hacia la puerta y hacia el cuerpo, decide esconder el cuerpo de AMALIA detrás del archivero. Limpia con papeles la sangre que escurre por el escritorio y mete las tijeras al fondo del archivero.  Toma la hoja que contenía su despido, garabatea algo con la pluma y, ya más tranquilo se acerca a RUTILO que se ha puesto a trabajar, muy alterado.





VÍCTOR.- No pudo soportar está presión y ese trato injusto, y el acoso sexual.  Se fue. Amalia dejó su carta de renuncia sobre el escritorio. Lo viste, Rutilo.


RUTILO.- No es el fin del mundo ¿verdad? No va a pasar nada. Todo sigue igual.


VÍCTOR.- Estamos mejor así. 


RUTILO.- Pero no conseguiste nada, Víctor.  Las cosas seguirán sin cambio. Y vendrá otra, y otra, todas iguales. Y tú seguirás siempre en el mismo lugar.


VÍCTOR.- En eso te equivocas.  Ya probé que soy fuerte.  Nadie volverá a utilizarme. Te protegeré si me apoyas, pero si dices lo que pasó podría culparte. Recuerda que yo también tengo “manos”.


RUTILO.- (bajando la mirada) Si quieres te ayudo a organizar de otra forma...


VICTOR.- Ya falta poco para que ganes tu retiro ¿verdad?


RUTILO.- Lo de Amalia debe haber sido un accidente. Siempre hay accidentes en estos lugares.


VÍCTOR.- Sí, son peligrosos. Como jaula de fieras. Ahora, pongámonos a trabajar.


RUTILO.- Muy pronto enviará a otra muchachita apenas descubriendo la vida como Rosita. Ella nos ayudará a que no nos retrasemos.  (Sonriendo) Tal vez nos mande a otra florecita inocente y atractiva como Amalia cuando llegó aquí hace veinte años.


VICTOR.- Ya les haremos saber quién manda. (Se quita su cinturón y lo pone sobre el escritorio) Por el momento apúrate con los recibos, tienen que estar antes de la comida. ¡Ah! Y pásame esas hojas, me urgen (tendiéndole la mano, demandante). Ya sabes cuáles son las reglas de este lugar, no te lo tengo que repetir.





RUTILO mira a VÍCTOR con tristeza y resignación, baja la mirada mientras le pone en la mano su trabajo.


VÍCTOR recopila las hojas de RUTILO, va al escritorio de ROSA saca papeles de su cajón y va al bolso de AMALIA de donde saca unos expedientes. Todo lo apila en una gran columna que carga y lleva a la puerta.


La puerta se abre y aparece la MANO. Recibe los papeles y se escuchan al fondo murmullos de complacencia. VÍCTOR tiende su mano ensangrentada a la MANO, se estrechan por un momento ante la sorpresa de VÍCTOR.


La MANO cierra la puerta al tiempo que se escuchan murmullos de aprobación y risas.  VÍCTOR sonríe ilusionado y se sienta a escribir a máquina con mucho entusiasmo.  RUTILO ha mirado la escena y se vuelve de espaldas al público como castigado y vencido. Un estremecimiento recorre su cuerpo.


La luz se va apagando gradualmente y escuchamos en la penumbra el sollozo de RUTILO, la voz de VÍCTOR apurándolo y los murmullos detrás de la puerta que se vuelven risas.








TELÓN


